
CSI San roque (2ª parte) 
 
Los peores augurios se cumplieron y el doctor Batanero llegó al lugar de los hechos con 

la cara de los lunes por la mañana en la consulta del seguro. Dalton acaba de  ordenar 
que se avise a SERVISA. Esta empresa que vive gracias que otros se mueren para que 
retiren el cadáver una vez que el juez lo ordene. 
- �¡A ver niños, o me apartáis a toda esa gente de ahí  o cojo ahora mismo los bártulos 

y me voy por donde he venido!,¡mieeeerda, no hay derecho que le llamen a uno a las 

tres y media de la mañana sin comerla ni beberla para certificar un óbito!� 

- �Doctor, doctor, ¿cómo sabe usted que es un óbito?,  a lo mejor es un asesinato�  

- �¡Daltooooon, Daaaalton!, ¿de donde has sacado a este policía que ni siquiera sabe 

lo que significa la palabra óbito?� 

- ¡Ja, ja, jaaaaaaa!, ¡valiente pandilla de analfabetos!, ¡ja, ja, jaaaaa. Ja...ja! ¿Un 

óbito has dicho, no Batanero?, ¿y ese policía no sabe lo que es, llevando pistola como 

lleva?, vamos a dejarlo Juan, vamos a dejaaaarlo, que tenemos a un hombre muerto en 

extrañas circunstancias y no estamos ahora para óbitos.�    
El Dr. Batanero comprende que el personal anda cortito de vocabulario y pidiendo su 
ayuda se dispone a examinar el cadáver ataviado con los consabidos  guantes de látex 

que luego dejará tirados en el suelo para que sirvan de plano recurso en las noticias de la 

tele. 
- �Agente por favor, levante el plástico que quiero tomarle el pulso� 

- �¿A mí? Bueno, bueno. Pero ahora lo tendré un poco acelerado doctor. Ya sabe, con 

toda esta movidaaaa� 

- �¡Al presunto cadáver imbécil, al presunto!� 

El doctor Batanero se pone las gafas del cerca y con sumo cuidado toma el brazo 
izquierdo del finado para comprobar que realmente hay ausencia de pulso mientras es 
observado a distancia por los demás agentes actuantes. 
- �Agente, vamos a quitarle el reloj� 

- �Vaaaaamos don Juan, se va usted a pringar. Si esos relojes están en el mercadillo a 

tres euros. Además, yo sería cómplice y�., que no, que no. Que yaaaaaa� 

- �¡Daltoooooooon, quieres hacer el favor de llevarte de aquí a este hombre y 

asignarme un policía con cabeza!� 

- �Vale Juan, vale�.. ¡Eagle, ayúdale a Don Juan en lo que haga falta y dile a tu gente 

que rastree la zona en busca de pruebas!� 

El teniente Eagle ordena a los  agentes que inspeccionen detenidamente los alrededores  
y se agacha junto al médico dispuesto a ayudarle en sus labores y calmar su ira.  
- �Tranquilo don Juan, si esto de bregar con personal incompetente es el pan nuestro 

de cada día. El otro día multaron un coche fúnebre en la Plaza de La Iglesia durante 

una misa de difuntos alegando que no era zona de carga y descarga. ¡Una elegía don 

Juan, una elegía!� 

- �Bueno sargento, a ver si terminamos pronto que yo mañana tengo que pasar 

consulta y después dice la gente que tengo muy mal genio. Voy a certificar la defunción 

y luego vosotros continuáis con el trabajo� 

El doctor Batanero comprueba fehacientemente que el individuo tiene menos vida que 
San Roque por las noches y firmando el documento se dispone a abandonar el lugar de 
los hechos. 
- �Vale chicos, yo ya he cumplido con mi obligación. Ahora a esperar al juez y si 

necesitáis mi ayuda para lo que sea ya sabéis donde estoy� 

- ¡Don Juan, don Juan! Que es que mi mujer tiene mañana número para las doce y 

cuarto y�.., vamos, que no es por aprovecharme de usted. Pero a ver si  me la puede 

meter en un hueco antes de esa hora sin que nadie se entere� 

- �Pues como no te vengas a la hora del desayuno y te la meta en el hueco de la 

escalera sin que nadie nos vea�...�  

- �Vale, Vale don Juan. Muchas gracias. ¿Tengo que llevar algún papel o algo?� 

-  �Síiii, llévate papel higiénico y vaselina que el seguro no lo pasa. Ja, jaaaaa�.� 
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A las cuatro y veinte de la mañana aparece el juez de guardia con la cara más seria que 

un perro cagando y se dirige al teniente Dalton en tono imperativo. 
- �¡Teniente, teniente, ¿dónde está la Guardia Civil, los han llamado?!� 

- �No lo hemos creído necesario señoría. Disponemos de suficientes conocimientos y 

preparación para prescindir de los picoletos� 

- �Vale vale, teniente. ¿Qué tenemos aquí?� 

- �Pueeeess, verá señoría. Nos encontramos ante una persona humana de color marrón 

fuerte de la cual desconocemos su procedencia y motivos de estancia en  nuestra ciudad  

a la que según el médico le falta lo que es la vida� 

- �Quiere usted decir que ha fenecido, ¿no?� 

- �Bueno, yo no llegaría a tanto, pero muerto si que parece que está a tenor de lo que 

dice el Dr. Batanero que se acaba de ir cagando leches� 

�¡Vamos a ver Sr. Dalton, El medico que actúe como forense no puede irse hasta que 

yo se lo diga, córcholis! Ordene inmediatamente su localización.�  

 El teniente Dalton ordena de inmediato a sus agentes que busquen al doctor por orden 
del juez para que vuelva al lugar de los hechos. 
-�Shitoooow, que traigan inmediatamente al Batanero que el Sr. Juez quiere hablar con 

él y está muy cabreado. ¡Ráaaapido coooño!� 

- �¿Con las esposas mi teniente?� 

- �¡Noooooo,  él solo cojones, él solo!�  

Una vez más, se demuestra la eficacia y diligencia de los munipas sanroqueños cuando 

a los diez minutos el Dr. Batanero es localizado y traído al lugar de los hechos a pesar 
de su resistencia. Cowface & Peter Water Wheel lo sacan del coche patrulla vociferando 
y lanzando improperios y el sargento Eagle intenta calmar los ánimos mediando en el 
pequeño altercado. 
- �¡Joder Peter, no me digas que al final lo habéis tenido que reducir!� 

- �No, no mi sargento. Ese es el cuerpo que tenía, nosotros no lo hemos reducido� 

- �¡Me vais a hacer volver a la marina, por mi padre!  Peter, acérquese usted  a la 

TAMOIL  y tráigase unos cafelitos que la noche se presenta larga y así de paso se 

distrae� 

- �¿Le traigo a usted un Pampero-Cola mi sargento?� 

-�He dicho cafelitos Peter, cafelitos. Y aquí al doctor le traes una tila doble con 

valeriana a ver si se calma� 

El juez se acerca al forense accidental y viendo el cabreo que trae se dirige a él con ese 

tacto innato que tienen los juristas en las situaciones difíciles. 
- �Perdone que le haya hecho venir de nuevo Sr. Platanero, pero es que quiero que esté 

usted presente hasta el momento en que el cadáver sea retirado por los servicios 

funerarios. Por cierto, muy curioso el apellido Platanero. ¿Es usted canario?� 

 - �¡Bata, señoría, Bata. Como la que me tengo que poner dentro de unas horas para 

pasar la consulta. Ba-ta-ne-ro. Me cago en to lo que se menea. Y no soy canario. Soy de 

Güelva  y no le canto un fandango porque hay una persona de cuerpo presente! 

- �Vale, vale. Deje el fandango para otro día que yo he venido a levantar el cadáver y 

mire la hora que es y los servicios funerarios sin venir� 

El teniente Dalton, que ha oído la conversación, se acerca para  aclarar la situación 

dirigiéndose al juez. 
- �No se preocupe señoría. Los servicios funerarios deben de estar al llegar. Ya ordené 

en su momento que fueran avisados.� 

Una furgoneta de ACGISA (empresa que gestiona el agua en San Roque incluidos los 
cortes sin avisar) llega en ese preciso instante con Jorge Vaca medio dormido y Juan 
Niebla frotándose las manos por el frío. 
- �Buenos días. ¿Donde está la avería? 

- �¡La avería la tienen esta gente en la cabeza. Dije SERVISA, SERVISA. No ACGISA 

coño! 

 

 


